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			Introducción


			Juan Antonio Seda


			1. Reflexión pedagógica sobre la accesibilidad en la educación universitaria


			La preparación de este libro tomó varios años y aquí se sintetizan una serie de debates en relación con la accesibilidad del sistema universitario respecto de las personas con discapacidad. Se trata de una obra colectiva, en la cual intentamos llamar la atención de nuestros colegas docentes y de los funcionarios de instituciones del nivel superior, para eliminar las distintas formas de discriminación que sufren las personas con discapacidad en las aulas universitarias.


			Quienes aquí escriben, están habituados a colaborar en la resolución de obstáculos que se les presentan a las personas con discapacidad en su trayecto académico. Muchas de las reflexiones y debates que aquí se reflejan, han tenido tratamiento formal, a través de diversas instancias.(1) Sin embargo, esta no es una publicación institucional, que tenga por propósito difundir, ni mucho menos promocionar actos de gobierno. Pretendemos, en cambio, señalar las dificultades aún existentes y la deuda que la educación superior mantiene en materia de accesibilidad para las personas con discapacidad.


			Intentamos promover una genuina innovación en nuestra universidad, pensando cambios en la manera de enseñar. Los que participamos en esta compilación venimos de diversas disciplinas (2) y compartimos el deseo de mejorar la calidad de enseñanza a través de la formación docente. 


			Según el censo de estudiantes realizado en el año 2011, en la Universidad de Buenos Aires hay 1.869 alumnos que manifestaron una discapacidad. Sin embargo, no podemos otorgar absoluta certeza a tal cifra, ya que el instrumento censal es auto-administrado por cada estudiante. Tampoco se ha considerado que fuera obligatorio llevar un registro de quienes son personas con discapacidad, ya que podría invadir la esfera de privacidad de los individuos. De cualquier manera, la cifra es indicativa de una importante cantidad, probablemente, la mayor de todas las universidades argentinas (aunque no hay censos en todas las universidades).


			Nuestra experiencia nos muestra que las personas con discapacidad suelen ser víctimas de actos discriminatorios en la universidad, por acción o por omisión; a veces, de manera evidente y otras veces más solapada. A pesar de este diagnóstico preocupante, todavía no hay una conciencia difundida y consolidada sobre la aberración que esto representa para una institución que emite declaraciones sobre la igualdad de oportunidades y la promoción a través del mérito. 


			Por supuesto que es inevitable para cualquier análisis institucional tomar en cuenta la notable masividad de la Universidad de Buenos Aires.(3) Esto forma parte de otros debates más complejos acerca de las dificultades de gestionar una organización de tal magnitud. Pero no puede aceptarse a la masividad como excusa para discriminar a personas con discapacidad, a modo de una especie de selección natural. Las conductas discriminatorias también están presentes en universidades argentinas de dimensiones mucho más reducidas, incluso en aquellas creadas en los últimos años y con muy escasa cantidad de alumnos.


			Consideramos que los actores de la universidad pueden recoger este desafío y modificar conductas. Intentamos promover prácticas inclusivas en la docencia, para que la igualdad de oportunidades de las personas con discapacidad no sea una consigna vacía.


			Esta compilación está estructurada en tres secciones complementarias:


			

					a. Planteo y debate de algunas estrategias pedagógicas que han sido útiles en diferentes carreras universitarias para estudiantes con discapacidad. 


					b. Relatos sobre el diseño e incorporación de contenidos curriculares sobre discapacidad en nuestras carreras.


					c. Incorporación de experiencias y testimonios en primera persona, a través de entrevistas. Aquí se introduce la perspectiva del docente con discapacidad, tema muchas veces descuidado en las políticas académicas. 


			


			En publicaciones previas hemos abordado el análisis normativo, planteando que las universidades argentinas están repletas de declaraciones altisonantes, pero con escasa efectividad real. (4) En esta compilación, intentamos un análisis de las prácticas docentes, con el objetivo de colaborar con la accesibilidad en el aula universitaria. 


			2. Breve síntesis de cada capítulo


			Todos los capítulos remiten a situaciones en la Universidad de Buenos Aires –desde diversas perspectivas y disciplinas– en las que docentes, investigadores, graduados y estudiantes relatan sus experiencias acerca de la accesibilidad.


			En el primer capítulo, planteo algunas de las dudas que surgen en los docentes universitarios, según las consultas recibidas en los últimos doce años en el área de formación docente de la Facultad de Derecho. También aparecen debates producidos por demandas surgidas de diversos sectores; por ejemplo, los intérpretes de Lengua de Señas Argentina. La cuestión de los métodos de enseñanza adaptada para demandas diferenciadas no encuentra gran controversia en este campo. Sin embargo, la diferenciación en cuanto a contenidos anuncia una compleja discusión, que aquí intento presentar en sus rasgos más característicos.


			En el segundo capítulo, se propone una mirada desde la arquitectura. La percepción de los docentes ha sido tema de indagación, a través de consultas como la que se realizaron hace algunos años en la Facultad de Arquitectura, Diseño y Urbanismo. Nélida Galloni de Balmaceda trae esa experiencia y también cuenta diversas intervenciones de apoyos pedagógicos. 


			La evaluación de los aprendizajes forma parte de los temas recurrentes entre docentes y Alejandra Muga da cuenta en el capítulo tres de algunos debates actuales en esta materia. Pero, a la vez, desarrolla nuevos interrogantes en torno a las posibles particularidades que podrían concurrir en casos de estudiantes con discapacidad, donde se cruzan complejos factores, por ejemplo, la sensación latente de discriminación.


			En el campo de la salud, las competencias requeridas a los futuros profesionales tienen características particulares, y requieren una reflexión sobre posibles obstáculos para las personas con discapacidad. Desde la Facultad de Farmacia y Bioquímica, tres docentes desarrollan el ejercicio profesional en esas carreras. Marisa Repetto, Amalia Calviño y Ana Inés González aportan recursos que en varios casos les han permitido superar barreras.


			Uno de los indicadores del avance del tema discapacidad en la Universidad de Buenos Aires ha sido el surgimiento de contenidos y asignaturas específicas en algunas carreras. El capítulo cinco ofrece una experiencia valiosa, realizada en la Facultad de Odontología. Se trata de la atención a personas con discapacidad y las dificultades que se le pueden presentar a un profesional de esa área. Teresita Ferrary y Mayra Álvarez narran esta labor, que implica un cambio en el enfoque de los futuros profesionales y que ha requerido de diversas estrategias de comunicación para entender y modificar el vínculo con el paciente.


			En el sexto capítulo se presenta la creación de la materia “Terapias Asistidas con Animales”, relatada por Susana Underwood. La autora analiza las perspectivas profesionales que se abren para los médicos veterinarios y lo vincula con un proyecto de extensión universitaria que provocó reacciones muy favorables en los estudiantes que participaron.


			En similar sentido se encuadra la labor de sensibilización realizada en un colegio secundario de la UBA, la Escuela de Comercio Carlos Pellegrini, donde Roberto Zurutuza dirige un proyecto de aprendizaje-servicio que ha recibido varios premios. Vale la pena leer la reflexión pedagógica del propio docente a cargo, que incorpora esta perspectiva vivencial de la enseñanza.


			También en la Facultad de Derecho se ha creado una materia, “Discapacidad y Derechos”, que tiene como finalidad promover la formación de abogados comprometidos con el tema. Desarrollaré en el capítulo octavo el análisis de esta experiencia, incluyendo también las derivaciones hacia la formación de un equipo docente, así como el desarrollo de un proyecto de investigación y otro de extensión universitaria.


			Como ya fue anticipado, la tercera parte del libro apunta a brindar testimonios a través de entrevistas. Ello permite un acercamiento vivencial a situaciones que han sido conflictivas y que, en algunos casos, lograron encaminarse hacia la accesibilidad. 


			En el capítulo nueve, Lía Reznik propone un relato a partir de su condición de persona sorda, detallando algunas situaciones que merecen una reflexión específica. El tema abordado por la autora permite distinguir diversas estrategias para la inclusión y la creación de redes de trabajo en el aula.


			En el décimo capítulo Zulema Beltrami –docente con militancia gremial– propone un interesante diálogo a partir de los convenios colectivos de trabajo surgidos de las paritarias docentes, donde la cuestión discapacidad aparece de manera muy opacada. Con esas mismas características la encontramos en el ámbito de la formación docente; una cuestión a profundizar desde la perspectiva pedagógica y también legal.


			El ingreso a la Universidad de Buenos Aires es un tema de permanente debate, debido a la enorme cantidad anual de estudiantes inscritos. Se trata de un trayecto difícil para muchos jóvenes que, a veces, no llegan con una buena preparación previa a este nivel de educación. Verónica Perelli relata los procedimientos que se implementan en el Ciclo Básico Común para dar respuesta a la multiplicidad de situaciones presentadas con estudiantes con discapacidad. 


			También ha sido objeto de reflexión específica el apoyo que se brinda a estudiantes ciegos. Para ello, Mirtha Iakylevich explica algunos casos en los que trabajó, sumados a su propia trayectoria, ya que cursó la carrera de Psicología con discapacidad visual. Aquí transmite valiosas impresiones que no esquivan la subjetividad.


			El capítulo trece refleja diferentes momentos en la vida académica de Yael Hergenreder. En su testimonio vital aparecen las dificultades como estudiante en la carrera de Abogacía, pero también las diferentes interacciones que le permitieron desarrollar sus estudios. En una segunda parte, relata la propia autora cómo logró desarrollar su carrera profesional, ligada al campo de la discapacidad, así como una valiosa labor docente.


			El último capítulo de esta compilación está centrado en la experiencia de Lautaro Salamone y se desarrolla en tres segmentos: la primera parte incluye una entrevista al joven graduado de la carrera de Abogacía y el testimonio de sus padres, que apoyaron de forma trascendente aquel trayecto de su hijo. En la segunda parte, incorporamos la reflexión pedagógica de Ana Prawda, quien colaboró de forma decisiva en la búsqueda de opciones para que los docentes pudieran evaluar los conocimientos de Lautaro. Finalmente, incluimos una síntesis de un documento que elaboré en 2004 junto a Gonzalo Álvarez, yo desde mi rol de Director de la Dirección de Carrera y Formación Docente de la Facultad de Derecho y él como de Secretario Académico. Este caso dio inicio a lo que fue luego el Programa Universidad y Discapacidad en esa Facultad, que derivó en una confluencia con muchos otros colegas de diversas unidades académicas.


			3. Cierre: medir el mérito a partir de la igualdad de oportunidades


			Durante la lectura de cada capítulo de esta compilación se podrá apreciar el compromiso de los autores con la accesibilidad, ya que todos han dedicado mucho tiempo en la búsqueda de soluciones prácticas. Ello conlleva, en muchos casos, un cambio en la forma de enseñar, asumiendo que se trata de un proceso complejo. Cada disciplina tiene sus particularidades y sería demasiado ambicioso y hasta imprudente, decirles a los colegas profesores cómo deben realizar las adaptaciones para asegurar los apoyos a las personas con discapacidad. Lo que sí reafirmamos es que deben buscarse los caminos adecuados para lograrlo, incluso, desde la impronta pedagógica que cada especialista traiga. 


			Desde la libertad de cátedra, con diversos estilos, deben encontrarse los apoyos necesarios para que no haya segregación arbitraria a las personas con discapacidad. Si los docentes expresan prejuicios en su labor educativa (5), estamos ante una contradicción con los principios enunciados por las normas institucionales: ingreso abierto y democrático, promoción según los méritos e igualdad de oportunidades.


			Como puede verse en el índice y en esta introducción, las situaciones a las que nos abocamos aquí no refieren a las discapacidades mentales e intelectuales, tema que requiere un abordaje específico, aún no desarrollado en profundidad. 


			Quedan muchos temas pendientes, por lo cual este libro servirá de antecedente directo acerca de algunas primeras iniciativas tendientes a la equiparación de oportunidades educativas para personas con discapacidad en la universidad argentina. Agradecemos a todos los colegas que han facilitado esta publicación, ya sea con sus sugerencias, críticas y apoyos. Intentamos realizar una producción académica útil y no caer en consejos morales genéricos. Más allá del activismo por una justa causa, aquí hay una búsqueda de argumentos, que puedan ser consistentes en el debate sobre la enseñanza. 


			

				

					1. En el año 2003 se formó una comisión integrada por docentes y funcionarios de las facultades, que se reúne desde aquella época y hasta el día de la fecha con una periodicidad mensual. En el año 2007 fue anexada al Programa Discapacidad y Universidad, creado por la Resolución 339/2007. Este Programa dependía de la Secretaría de Extensión Universitaria y Bienestar Estudiantil. La antigua comisión de discapacidad y universidad fue denominada entonces Comité Asesor. Sin embargo, cada Facultad decide qué área asume bajo su responsabilidad el tema discapacidad; por ejemplo, en la Facultad de Derecho fue creado un programa en la órbita académica, inicialmente en la Dirección de Carrera y Formación Docente y en la Facultad de Arquitectura, Diseño y Urbanismo, en un centro de investigación.


				


				

					2. Entre los orígenes disciplinarios de los autores podemos mencionar: arquitectura, antropología social, ciencias de la educación, ciencias veterinarias, derecho, edición, farmacia, bioquímica, odontología y psicología.


				


				

					3. Según datos del Censo 2011, la UBA cuenta con 308.748 estudiantes de grado.


				


				

					4. Seda, J.: Discapacidad y universidad, Buenos Aires, Eudeba, 2013. 


				


				

					5. La cuestión de la discriminación a través de los estereotipos universitarios fue tratada en Eroles, C. y Fiamberti, H. (comp.): Los derechos de las personas con discapacidad, Buenos Aires, Eudeba, 2008. 


				


			


		




		

			Primera parte


			Reflexiones sobre la tarea docente


		




		

			Capítulo 1


			Debates en relación con la educación universitaria de personas con discapacidad


			Juan Antonio Seda


			1. Influencia de los estereotipos


			A muchos docentes universitarios aún les cuesta asumir de forma natural la posibilidad de tener en su curso a un estudiante con discapacidad. Hay colegas que todavía dudan acerca del potencial de aprendizaje de las personas con discapacidad o sobre sus posibilidades en el ejercicio profesional. Se trata de un resabio de los prejuicios que sufren las personas con discapacidad y que derivan en prácticas discriminatorias, que hay que detectar y evitar, para evaluar de manera justa.


			Las medidas de acción positiva tienen como objetivo minimizar los efectos de la discriminación que sufren algunas minorías de la población. Así, en materia educativa, en muchos países existen cuotas para el ingreso a las universidades de integrantes de minorías que han sufrido procesos históricos de segregación.(1) En la República Argentina las normas universitarias están plagadas de declaraciones de principios sobre su apertura y su criterio inclusivo, pero en la práctica existen muchas formas subrepticias de discriminación, una de ellas es la existencia de estereotipos profesionales, que impactan en la evaluación de los conocimientos y la promoción o no de los estudiantes.


			El profesor estadounidense Claude Steele ha planteado que, a pesar de las políticas de inclusión que desarrollan las universidades de aquel país, todavía queda por resolver la persistencia de los estereotipos sociales. En los Estados Unidos, hay un rechazo conciente a la discriminación por causas raciales, sin embargo, los rendimientos académicos de las personas que integran la población afro-americana suelen estar por debajo de las expectativas. Una razón podría ser que la capacitación escolar previa de esos alumnos no tuvo la suficiente rigurosidad. Pero luego de cuarenta años de políticas de acción afirmativa, esta explicación no es suficiente. Según este autor, hay que considerar de manera determinante la influencia de la mirada estigmatizadora que sufren los integrantes de minorías (Steele, 2003). Este modelo explicativo del funcionamiento de los estereotipos podría ser aplicable a las personas con discapacidad en la universidad.


			La cuestión sobre los estereotipos, en relación con las personas con discapacidad, abarca un amplio espectro, ya que el concepto incluye diferentes situaciones, que reciben tratamiento social diverso. En el caso universitario, además se vincula con habilidades y aptitudes esperables en los individuos. Así, posiblemente un estudiante ciego en la carrera de Abogacía no represente una circunstancia disruptiva. Pero, en cambio, sí genera debates que ese graduado en Derecho se postule para ejercer la Escribanía, ya que una de las incumbencias notariales es certificar actos o documentación. ¿Puede certificar sin ver? Algo similar sucede en otras carreras con algunas de las formas de ejercicio profesional. Es necesario entonces discernir cuándo se trata de una habilidad indispensable para validar una formación profesional y cuándo, en cambio, estamos dejando que los estereotipos profesionales incidan sobre la acreditación.


			El eje del presente trabajo es promover este debate en las etapas de formación pedagógica. La capacitación docente debería incorporar principios básicos sobre la igualdad de oportunidades para estudiantes con discapacidad. También debe incluir debates que no tienen solución sencilla, que requieren del conocimiento sobre las diferentes profesiones. Intentaré plantear algunos de esos interrogantes a continuación.


			2. Sobre la adaptación de exigencias y contenidos


			Como planteaba en el inicio, es fundamental tener en consideración la presión que sufren los estudiantes con discapacidad, a partir de los estereotipos sociales. ¿Ello significa que deben ser evaluados con la misma exigencia a la que se somete a los demás estudiantes o que deben tener otros estándares? ¿Se deberían tomar diferentes estándares para las evaluaciones de conocimientos? ¿Pueden ser eximidos de aprender determinados contenidos? 


			En un caso que tomó relevancia pública, una universidad nacional debió resolver si podían eximirse ciertas prácticas a una estudiante sorda en la carrera de Ciencias Veterinarias. Una de las máximas autoridades de esa Facultad sostenía que una persona sorda no estaba en condiciones de ejercer la labor de médica veterinaria y su objeción surgía de la imposibilidad de auscultar animales. Sin embargo, las formas de auscultación no son solamente a través del oído, también se puede utilizar la vista, el tacto, sin mencionar las múltiples tecnologías que confluyen en esta actividad. ¿Por qué obligar a que esa estudiante realice la auscultación de un modo cuando hay otros disponibles y también válidos?


			Los estereotipos de las profesiones suelen operar negativamente en las personas con discapacidad al considerar, por ejemplo, que alguien con dificultades motrices o manuales no podrá ser abogado porque una tarea de esa actividad es caminar por los Tribunales y manipular expedientes. Este burdo ejemplo no es ficticio, lo escuché de colegas respecto a estudiantes reales. El uso del estereotipo como medida o modelo se torna especialmente dañino cuando un docente realiza un pronóstico sobre el desarrollo futuro de sus alumnos. Debería estar muy presente para todos nosotros que las profesiones suelen tener amplitud de repertorio en su ejercicio. 


			Algunos colegas consideran que el estudiante con discapacidad debería ser informado con antelación acerca de las tareas específicas que implican el ejercicio de las diferentes profesiones. Sin dudas, sería un aporte tener esa clase de servicio de apoyo personalizado, pero siempre que lo requiere el alumno. En tales orientaciones, se podría adelantar qué tipo de tareas corresponden a la cursada de la carrera y posteriormente a la graduación, cuál es el campo de trabajo y las exigencias que afrontará. Cabe insistir en que la orientación debe promoverse, pero manteniendo su carácter optativo, pues no sería razonable obligar al estudiante con discapacidad a tomar un asesoramiento que no pidió de forma voluntaria. 


			En cuanto al control de asistencia a clases, hay estudiantes que podrían tener dificultades para concurrir, ¿deben perder la posibilidad de cursar por esta causa? ¿O pueden tener consideraciones por causa de su discapacidad? Este tema es complejo, porque la regularidad en los curso requiere de la asistencia, sobre todo cuando existe la opción de rendir las materias de forma libre. En la Facultad de Derecho de la Universidad de Buenos Aires tuvimos el caso de Elena Cunningham, quien logró graduarse rindiendo más de la mitad de la carrera a través de exámenes libres. Elena tenía una enfermedad grave y progresiva que la obligaba a estar todo el tiempo en cama. Podía movilizarse solamente en camilla, lo cual requería de la asistencia de enfermeros y una ambulancia. Por lo tanto, solicitaba que los profesores concurrieran a tomar examen libre a su domicilio, lo cual le permitió rendir y aprobar las materias, hasta recibirse de abogada.(2)


			Hay otros casos, donde no es fácil determinar el límite entre contenidos y formas de exámenes. Por ejemplo, la eliminación de exigencias de un plan de estudios fue tratada judicialmente en un caso en el cual un estudiante con discapacidad motriz en la Universidad Nacional de La Matanza. El alumno solicitó su inscripción al Profesorado (3), pero el plan de estudios contemplaba la realización de prácticas deportivas, que este estudiante no podía realizar por su discapacidad. ¿Puede eximirse a un estudiante de un requisito académico? (4) ¿Es suficiente una medida judicial para modificar un plan de estudios? La jueza dictó una medida cautelar para que este estudiante fuera inscrito en las materias del profesorado. La sentencia no afirmaba que debían obviarse contenidos, sino que debían adaptarse las formas de examinación, en la búsqueda de lo que la Convención sobre los Derechos de las Personas con Discapacidad denomina ajustes razonables. El fallo judicial ordenaba que la universidad realice las adecuaciones necesarias para que el estudiante pueda rendir examen (reemplazando las pruebas atléticas por exámenes teóricos). Precisamente, en este caso, es difícil discernir los límites entre contenidos y formas de evaluación, ya que la carrera de educación física tiene entre las habilidades y destrezas buscadas, aquellas que justamente la jueza ordena eximir. También abre otro muy valioso debate: ¿por qué un profesor de educación física debe poder realizar pruebas atléticas? ¿O acaso no es también un estereotipo el del profesor de educación física atlético? Sin embargo, hay un aspecto reprochable desde la perspectiva de la autonomía universitaria: este debate no debe ser resuelto en sede judicial, sino en el marco de los cuerpos colegiados del gobierno universitario.


			3. El polémico caso de la lectura y escritura


			Otro interrogante aparece respecto de un contenido que consideramos un insumo esencial y que damos por sentado en un estudiante universitario, la lectura y escritura. ¿Se trata de una de las competencias indispensables para estudiar en el nivel superior? Si bien parece una obviedad, la cuestión ha sido controvertida por activistas del uso de la Lengua de Señas Argentina (en adelante, LSA). La respuesta a esta pregunta tiene consecuencias directas, que podrían traducirse en la obligación de contratar intérpretes de LSA para cada estudiante que lo solicitara. En los últimos años, hemos sido testigos de varios requerimientos de parte de intérpretes, para que las universidades nacionales los incorporen a sus plantas de empleados.


			Ese reclamo de usuarios de LSA y de sus intérpretes requiere de una toma de postura acerca de la obligatoriedad del uso de la lectura y escritura. Posiblemente, fuera necesario explicitar esto, dando los argumentos correspondientes. Para la vida académica se requiere del uso sofisticado de la lectura y escritura, que se erigen como herramientas procedimentales básicas. La psicóloga argentina Paula Carlino plantea la importancia de la llamada “alfabetización académica”. Se trata de una llave que abre la puerta al estudiante para incorporarse a la cultura discursiva de una disciplina. Esto es indispensable para cualquier carrera. Así, la producción e interpretación de textos escritos constituye una habilidad elemental en el nivel educativo superior (Carlino, 2005). Los soportes materiales para leer o escribir pueden modificarse, por ejemplo, una persona ciega no verá el papel o la pantalla, pero un lector externo, ya sea humano o artificial, podrá reemplazar esas acciones. (5) Lo que no podrá ser reemplazado es la interpretación de los signos y la comprensión semántica de un texto. De allí que una persona con algún grado de discapacidad intelectual tendrá severas desventajas y dependerá de la intensidad de su trastorno que pueda leer, escribir o comprender. Además algunos padecimientos mentales impiden la concentración para leer un texto extenso.


			Como ya hemos mencionado, es una cuestión compleja la que se presenta con aquellas personas que, sin tener dificultades en sus facultades cognitivas, no utilizan habitualmente el idioma español hablado o escrito. Es el caso de los integrantes de la comunidad Sorda (6) que se comunican a través de la Lengua de Señas Argentina (LSA). Esta lengua podrá ser una herramienta idónea para algunas operaciones de interpretación y apoyo, pero no podría ser planteada como dispositivo que reemplace a la lectura y escritura.(7) Tal afirmación puede resultar polémica para quienes difunden de manera militante, incluso como forma de vida, la llamada cultura Sorda. Por ejemplo, Juan Druetta, vicepresidente de la Asociación Mundial de Intérpretes de Lengua de Señas, propone que las personas sordas (se entiende que son hablantes de LSA) sean reconocidas como personas bilingüesy, a la vez, señalaque el problema principal de esa comunidad es que muchas de las personas que la componen no saben leer (Druetta, 2010). La universidad puede colaborar en la conservación y transmisión de los valores de aquella identidad Sorda, pero nunca podría resignar la lectura y escritura como herramienta indispensable de sus estudiantes.


			Otra situación para analizar detenidamente se produciría si un estudiante Sordo solicitara ser eximido de la aprobación de los niveles de lecto-escritura en idiomas extranjeros.(8) Podría darse el caso en el cual ese alumno peticiona que le sea reconocida la LSA como idioma extranjero. O quizás de manera inversa, podría demandar el reconocimiento de la LSA como lengua nativa y el idioma español como idioma extranjero.(9) Estas opciones no son hipotéticas, ya hay pedidos de esta clase en dos universidades nacionales. La cuestión que se debe analizar es qué importancia se le asigna a la lecto-comprensión de uno o dos idiomas extranjeros en los respectivos planes de estudio. Si es un requisito académico, ¿podría ser dejado de lado para un estudiante con discapacidad? 


			4. Conclusión: las herramientas necesarias


			No hay respuestas generales que respondan a todas las preguntas, pero sí hay una pauta básica que se debe respetar: buscar la equiparación de oportunidades. Esto no tiene nada que ver con disminuir expectativas académicas, bajo una disimulada conmiseración. Por el contrario, demanda pensar de forma creativa la forma de enseñar y de evaluar.


			Ello obliga a acudir al diálogo maduro con el propio estudiante, ampliar círculos a través del compromiso del grupo de aprendizaje, promover el trabajo en redes, peticionar ante las autoridades, buscar soluciones ingeniosas para eliminar barreras y acudir a experiencias previas. Pero la solución concreta está en cada docente, con su experiencia e, incluso, su intuición. Muchas unidades académicas cuentan con instancias de asesoramiento al docente, programas que promueven la formación pedagógica en los aspectos de accesibilidad. 


			La formación pedagógica de los profesores es fundamental, también el intercambio sobre estos aspectos con otros colegas. Hay que analizar cada situación en concreto y determinar cuáles son las habilidades indispensables para aprobar una asignatura. Pero nada se gana con exclusiones a priori, si tales decisiones parten de un prejuicio que disfrazamos de pronóstico: “no va a poder”.


			Hacer accesible el aprendizaje para personas con discapacidad es un desafío que nos obliga a la creatividad. Pero también a recobrar el sentido de nuestra profesión. Es posible que sea también la ocasión perfecta para revalidar cualidades didácticas, honrando a aquella motivación esencial, la vocación de enseñar.
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